
ganados y eu el ejercicio de la pesca, qUe part-
ee (piiso la Providencia (pie la abundancia di-
salinas fuese casi [«hulosa en nyestro suelo para
pie nos aprovechásemos de la fertilidad de la
ierra, de las sabrosas carnes que tenemos y de
a fecundidad délas lias y ensenadas (pie posee-

mos. Sin embargo, la mano del hombre y sus
desaciertos, contradicen los decretos del cielo, ha

e nula la activa laboriosidad jé infecundas l*i
iquezas con que pródiga naturaleza favoreció á

los españoles.
Labrador hay que por el estanco de la sal,

de esle precioso don dr la naturaleza, no tiene
un puñado de estas arenas para sazonar sus ali-
mentos; cultivador (pie deja eriales sus tierras
por no poder mezclaron los estiércoles tres ó
cuatro fanegas de sal; ganadero (jue abandona
la cria de sus ganados, porque estos sin la sus-
tancia salitrosa son débiles, de mala piel y peor
gusto sus earnes; fomentador de pesca que cier-

ra sus fábricas por no rendirle ningunas utili-
dades las salazouesjjue estrangeros con nues-
tras propias sales presentan á precios sumamen-
eeónomicos, á teces en nuestros propios merca-
dos. A estos perjuicios agregúense los que .causa
la administración de esla renta, V entonara Si

vendrá en conocimiento, de que el estancode ole
artículo tiene influido poderosamente, aunque
por medios ocultos é indirectos, en el deterioro
de la industria nacional.

Solo la Hacienda puedesacar sal de lospo/os y
minas: á los particulares se les prohibe abaste-
cerse en tiendas distintas de las de la nación e
introducirla para su consumo de reinos estran-

geros, pena de confiscación de ella, de los car-

ros, bagajes y embarcaciones, y do pasar a pie
sidio todos los que contravengan á las urde
nanzas sancionadas. Está prohibido el uso de las
aguas salobres y de los mineros (pie la Hacienda
abandona, bajo pena de mulla y de presidio,
por mas ó menos cantidad y años, según la rein-

cidencia, estensiva á los que compren sal de

contrabando. En las causas de fraude de sal
tan autorizados los indicios, las conjeturas, las

presunciones, y las pruebas privilegiadas: podien-
do los dependientes, con prueba semi plena, re-

gistrar las casas y las iglesias. E-las son las

disposiciones que siguen para estirpar el conlra -
bando de la sal.

La industria de la pesca, la navegación y el
comercio, es la que mas inmediatamente pal-
pa las desagradables consecuencias que consi-

go traen el estanco, la subida del precio y el n
sorismo de la legislación; y por eso no debemos
estrañar que se clame á todas horas por la libre

esplotacion, fabricación y venta de la sal Lon
ella ademas de abonar las tierras, nutrir las re

sesv conservar las carnes y los pescados, se fo-

mentan las pesquerías, se sostienen una porción
de familias, se impulsa la navegación y el co-
mercio ensancha el círculo de sus especulaciones
Es muv singular el ver que reconocida la sal
como elemento principal para proteger la gana
deria vía pesca,se espenda por el Estado parúel
estrangero á 2 is. fanega, y para el interior

á 54 reales; es muv triste recorrer la frontera
del vecino reino de Portugal,y ver la abundan
cia de almacenes que conservan los portugueses
muy provistos de sal, mas apreciable que la es-

No es de boy, es ya de inuehos siglos el de-
seo de que la esplolacion, fabricación y venta
de las sales no pertenezca efusivamente á la
Hacienda, por los perjuicios económicos (jue cau-
sa '! estanco de esleartieulo de primera nece-
sidad. Un las cortes de Medina de 1318,
de Alcalá de linares de 1545 y de Valladolid
de 1551, ios contribuyentes solicitaron que co-
mo fuera usado traerla, (la sal) de otras par-
les fasta allí que pasara ansí: que se man-
dasen quitar los alfolíes é que comiesen sal
donde la pudiesen haber ó que S. M. diesen
Ikcncia á los mercaderes para que la vayan
á comprar á otras parles la sal que hubiesen
menester para su mantenimiento, para cor
lar los grandes daños querescebian los con
seios de las villas é logares de las marinas
de Castilla é de León, de Galicia é de Astu
ñas, por la gran mengua de sal que hobie-
ron é lian. X lo qne entonces solicitaron nues-
tros mayores, solicitan hoy dia la agricultura,
la ganaderia, el comercio y la industria maríti-
ma. ¿Serán infundadas las razones que presen-
tan los contribuyentes para ser siempre desa-
tendidas? ¿importarán mas los intereses del go-
bierno, que los del pais? ¿puede aquel es-
tar libre de abogos si el individuo no puede
acrecentar su fortuna por medio del trabajo y
de la aplicación? Cuestiones son estas que el
buen sentido resuelve, sin necesidad de grandes
conocimientos teóricos y prácticos. Interés del
gobierno, interés del subdito: be aquí dos fuer-
zas contrarias que en vez de armonizarse y ca-
minar paralelamente, se cbocan, se recbazan y
se aniquilan, sin una sabia é inteligente direc-
ción. Hasla ahora se ba creído que el Estado es
tanto mas rico cuantas mayores cantidades ar-
ranca del productor, sin tener para nada en
cuenta que al cuerpo moral como al humano I
que se le estrae demasiada sangre, se le deja sin

espíritus vitales y por consiguiente sin fuerza
ni vigor para resistir con brío cualquiera contra-
tiempo y desgracia. Merced á las luces del siglo
y á una doíorosa esperiencia, en la actualidad
se sabe que la pobreza ú opulencia de un Esta
do está en razón'directa de la pobreza ú opu-
lencia del particular y por eso todos los.gobier-
nos se esfuerzan en remover los obstáculos que
el desarrollo de las industrias, oponen el siste
(na político y económico, la topografía del país
y los hábitos de sus habitantes.

Que la renta de salinas es fatal para todas
las industrias, para el individuo y para elI mis-

mo gobierno, es tan palmariamente manifiesto,

quecos exime el elevarnos á los principios eco-
nómicos, reconocidos por los hombres de todos
los países, como axiomas, como evangélicas ver-
dades. Descenderemos, pues, de los principios fi-

losóficos de la ciencia, al terreno practico de los

hechos, en donde encontraremos razones bastan-
te valederas para pedir con nuestros antepasa-
dos la esplotacion, fabricación y libre venta de

la sal
Es tan necesaria esta para los usos frecuen-

tes déla vida, tan indispensable para el ejerci-
cio de las industrias, especialmente de a gunas,
V tan apetecida v solicitada por todas las clases d e

la sociedad y por los países, que comoeu el nues-
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DESESTANCO DE U SAL.

En el número próximo terminaremos esta
reseña analítica (pie debe completar el análisis
del opúsculo del Sr. Vázquez de Puga.

p.ifnla para la sala/on del pescado, con el obfe-
I.) de esliui llar el deseo de los españoles por lo
Ínfimo d.! los precios; es muy doloroso observar
la inmensa salida de capitales nacionales para la
adquisición de pesquerías salada-,salpresadas, cu-
radas v elaboradasen Portugal im>ortadas IVau-
dulentamenteon n ie»liw mercados, y se oprime
el corazón al hacernos'cargo que las hermosísi-
mas casta* de los numerosos rebaños de guiado
merino se hayan perdid » en Aragón, |0 la lal-
ta del cundiineulo de la sal, (pie no pite leu pa-
gar al precio de 54 rs. fanega.

En Galicia, una de sus principales riquezas
consiste eu la multitud de sus rias abundantes
de explisita pesca. Eos naturales del litoral, se
dedican, como es consiguiente, viendo el mar a
sus pies y gratuitamente formados los ricos pro-
ductos que en su profundidad se ocultan, al ejer-
cicio «'c la pesca; el capitalista á recibir do mano
del marinero el fruto de sus vigilias, de su> Ira-

bajos y sus peligros, para conservarlopor medio de,

la salazón proporcionando trabajo y ocupación á
niños, mugeres, jóvenes y ancianos; el naviero

y coui'iviaiite á embarcar eu propios ó ágenos
limpies y llevar á los puntos en donde »on soli-
citados los pescados cogidos por nuestros mari-

neros y conservados por los fomentadores; y fi-
nalmente el proletario á ganar un jornal en la
peor época del año, co<i el «pie mantiene á toda
su familia. Ahora bien, ¿es posible que el infe-
liz marinero esté libre del hambre y (b; la des-
nudez ,si los fomentadores no loman la pesca pa-
ra salarla, temiendo verla abatida por las salazo-
nes eslrangera , mas baratas porque la sustancia
principal la tienen á precios sumamente econó-
micos? ¿La navegación encontrará siempre portes
no consistiendo lo principal de los cargamentos
en Galicia sino cn cereales y salazones? ¿El co-
mercio tendrá vida y actividad si se le obliga á
reducir sus Iransaeioue.V.' Estos V Otros inconve-
nientes son los que Consigo trae el estanco déla
sal, v demuestratambién que un error en econo-
mía, influve por mucho tiempo en el bienestar de
las clases productoras, mas p< derosanieule (pie
un error en política. Tan enlazadas estaña ve
ees unas industrias á olías, que lfl perjuicio que

! una su(re, se siente por la que parece estar en
flien >* relación y contacto: estq es verdadera-
mente lo que le sucede á la mercantil, naviera,
pescadora, agrícola y pecuaria connodejar libre

i la sal.

Según nos han informa.lo, se ha impuesto
a| editor del Eco de Galicia la contribución
industrial de 55i reales y 29 mrs. por los nue-
ve meses (pie lleva de publicación. Aparte de
que ote periódico no tiene editor responsable,
porque no es publicación política, ni editor co-
mercial, porque no represenl una especulación,
como justifícala en su dia, sino una compañía
de accionistas (pie han anticipado fondos sin las
miras de Utt reembolso apremiante, creemos
(pie para una publicación bi-semanal de pro-
liuciti, la cuota representa un valor gratuito y
discrecional. Kecojeremos los antecedeiilc.s que
han debido preceder á esta deducción, y espe-

tro, la base dcsu rupieza consiste prineirwlnn»nte
en i'l cultivo ti* la lierra, en la crianza d« los



Esle último buque espera recibir la artille-
ría quo ha de montar para dar la vela, según
se dice, con deslino á Cádiz y la Habana.

Marina. El 151 del presente mes en celebri-
dad de los dias de nuestra augusta reina, se
botaría al agua la goleta Cartagena, construi-
da en la grada en que lo fuerou los bergantines
Scipion v Grovina.

Entre los artículos de introducción del es-
trangero que han merecido la consideración
del señor Ministro de Hacienda para propo-
ner á las Cortes la variación que conceptúa opor-
tuna en el arancel de las aduanas, se halla el
de las hilazas de lino y cáñamo, llamando la
atención á la diferencia de las introducciones de
este género éntrelos años de 1849 y 1850 pa-
ra apoyar las modificaciones de los derechos que
propone. Pero pasa en silencio la comparación
que para esto también debiera mediar de la in-
troducción de tales artículos, producto de la ma-
no de obra estrangera con la de la primera
materia que antes se introducía en cantidades
considerables para dar ocupación á la indus-
tria popular de Galicia y que desde la intro-
ducción de las hilazas que antes era casi nula
se ha desterrado la de los linos que facilitaban
el bienestar de toda la población litoral de
Galicia, sumida hoy en la miseria por falta de
aquel recurso de útil ocupación para las gentes
de ambos sexos y de todas las edades y hasta
de los impedidos. La decadencia de esla indus-
tria data desde los últimos años del reinado del
señor don Fernando VH, que floreciendo hasta
entonces por el alivio de derechos con que se
introducía el lino de Rusia á la par de los que
pagaba en otras naciones, recibió el golpe mor-
tal con un recargo que facilitó la intruduccion
de las hilazas estrangeras y á medida que fué
disminuyendo en España la del lino, se aumen-
tó en las naciones de donde vienen aquellas, en
términos que entonces el lino que se introducía
en Francia y Portugal, era muy poco y ahora
es de bastante consideración para abastecer de
hilazas y lienzos á la España, cuyos consumos
eran la riqueza principal de Galicia, empobreci-
da por la falta de este medio de recobrar el di-
nero que de ella salia en contribuciones, Y no
se diga que el recargo de derechos sobre el lino
que se introduzca del eslrangero, sirva para fo-
mentar su cultivo en el reino mientras á las
hilazas y lienzos estrangeros se les facilita la
entrada; ni que los adelantos de la maquinaria
estrangera llevan esta ventaja ala industria ga-
llega, mientras aquella reciba la primera mate-
ria con un alivio de derecho de mas de doce
por ciento que nuestra industria.

Si el periódico de Vds. ha de llenar las fun-
ciones de Eco de Galicia, es preciso que por
medio de él hagan Vds. llegar los clamores de
esta provincia á sus diputados, para que -en la
discusión de la reforma de los aranceles en el
Congreso, hagan sentir el lastimoso estado de es-
tos pueblos, dignos de alguna consideración pa-
ra que en ellos se restablezca una industria
que constituía su bienestar.

Escritor GALLEGO.-En el primer vapor-cor-
reo qne salga de Cádiz para la Habana, debe
embarcarse nuestro paisano provincial, e| escri-
tor don José Eerrer de Cotilo, autor de la His-
toria de la Marina Española, que marcha á
aquélla ciudad para tomar parle en la redacción
del periódico FA Honor, y ademas con objeto
de registrar un aquel apostadero cuantos datos
pueden convenirle para la continuación de aque-
lla obra.

Si el telégrafo que une al viejo mundo con el
nuevo llega á ponerse en práctica con buen éxito,
pronto se verán los mares cruzados de hilos me-
tálicos en todas direcciones. Inútil es enumerar
las consecuencias de semejante establecimiento.

Provecto colosal.-Se trata de construir un
telégrafo eléctrico sub-mnrino al través del Atlán-
tico para establecer una comunicación directa y
rápida entroEuropa y América. En este momento
Se estén imaginando los medios de vencer los nue-
vos obstáculos que la magnitud del proyecto debe
originar. Desde que se anunció el telégrafo del
canal de la Mancha basta hoy en que se pone de-
finitivamente enjuego, se han pasado algunosaños.
Era el primer ensayo de una obra de nuevo gé-
nero en la que nada podia enseñar la experiencia.

En ingeniero de puentes y calzadas, Mr. Du-
ment, (pie goza de buen crédito entre sus com-
patriotas, acaba de presentar en globo un plan ó
proyecto sobre esta comunicación.

Este ingeniero cree lo mas conveniente es-
tablecer el telégrafo tomando los puntos de par-
tida ó estreñios, en Irlanda á Terranova. La dis-
tancia es de 808 leguas españolas de veinte mil
pies. 'En esta distancia, y de cuatro en cuatro
mil kilómetros, que son unos 14,355 pies, ó
poco menos de tres cuartos de legua, propone
establecer grandes boyas ó dotadores de los cua-
les cuelguen unas varillas de 10 metros ó unos
30 pies próximamente, terminadas en su estre-
mo inferior por unos anillos, por los cuales atra-
vesará el cable telegráfico, quedando suspendido
á 30 pies bajo la superficie del mar, con lo que
no impedirá la circulación de los buques. Algunas
de estas boyas en los puntos de poca profundi-
dad, se lijarán por medio de anclas al fondo del
mar. Como se vé por esta ligera descripción del
proyecto, el número de boyas ó flotadores será
de 1200 en toda la travesía. El coste de cada
boya presume Mr. Dumonte en 10,000 francoc

flo que hace ascender el gasto de todas ellas á unos
45 millones de reales. Nada dice del coste del
cable telegráfico, que escederá seguramente de
osta cantidad, lo que unido á los gastos de esta-
blecimiento y demás, hará subir el importe defi-
nitivo á mas de 100 millones de reales. Esta suma
seria inmensa si se tratara de alguna nación del
continente; pero para los que han ejecutado el tú-
nel de Londres, el ferro-carril de Greenwich, los
docks de Liverpool, los puentes tubulares de Con-
way y Menay, y el palacio de la Esposicion uni-
versal, no merece seguramente semejante califi-
cae ion

Nombramiento.-Ha sido nombrado, vice rec-
tor de la universidad central el señor Golfanguer.A un paral i>e rica miel etc.-El 19 del ac-

tual ha quedado abierto cn Madrid el pago de
una mensualidad á las clases pasivas.

QGiíaaaaptDOiaaoaQa..

Ayer de la frescura,
del aroma que exhala delicado
la flor mas bella y pura,
pintoresco jardín fué perfumado;
mas azotóla el viento
y apagó de su cáliz el aliento,

Composición poética.--Hemos recibido una
despedirla dedicada á Ü. Juan Saiz de Arroyal,
gobernador que fué de la provincia de Ponteve-
dra por su autor I). Dionisio de las Heras é im-
presa en la capital de aquella provincia. Es una
elejia escrita con las galas de la poesia y los de-
beres del reconocimiento.

El recuerdo presentado bajo las formas se-
ductoras de la fantasía, es el pensamiento domi-
nante de esta composición poética, como echa-
rán de ver nuestros lectores por las siguientes es-
trofas.

Pu iteccion a las letius.-S. M. el Rey ha
pensionado al distinguido escritor don Antonio
Ferrer del Rio, con la cantidad de24,000 rs.
anuales por espacio de tres años, y ademas con
habitat ion en el Pardo, para que continué la
Historia de Carlos ¡lí que hace tiempo co-
menzó á escribir, líasgos de esta especie, mere-
cen verdaderamente el nombre de regios y
enaltecen sobremanera al ilustre príncipe que
comparte boy el trono con nuestra Reina.

E\i:oiTAs.-En el 14 del actual se celebraron
cn la capital del Principado las que el capitán ge-
neral y el ejercito de Cataluña^'dedicaron en su-
fragios del alma del malogrado general Enna, y
demás valientes muertos gloriosamente cn la Isla
de Cuba el verano último. Con gran pompa y mag-
nificencia se ha celebrado la fúnebre ceremonia.

Llamamos la atención de losrepresentantes de
lascuatroprovinciasdeGaliciasobre la importante
escitacion que nuestro apreciable colaborador-cor-
responsal de Rivadeo nos ha dirijido sobre la
variación de aranceles. Las razones que pre-
senta en comprobación de su reclamación, es-
tan confirmadas por los estudios históricos y
económicos que se han escrito sobre este vas-
to y dilatado territorio. La oportunidad es una
de las condiciones mas autorizadas para alcanzar
un buen éxito. Por esta razón esperamos que los
diputados gallegos, Iejítima y colectiva espresion
del pais, aprovecharán esta ocasión para reani-
mar una de las principales industrias del pais,
elevando los intereses materiales á la circu-
lación rápida y eficaz que alimenta las familias
y nutre los pueblos.

Comunicación maravtllosa.-EI 13 del mes
corriente á las doce del dia ha debido quedar de-

Ayer del claro cielo
el precioso destello iluminara
al aflijido suelo;
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(De nuestro corresponsal.)

ramos qne la autoridad superíer de la provin-
cia, no condenar» a las consignaciones de la in-
dustria ij etinii-'irio, l.i.s einpcsas de la abnega-
ción y del verdadero pal ilotismo.

GACETILLA.

IÍomfnaci:. En la mayor parte de los pueblos
de España han tenido lugar las rogativas pú-
blicas para el feliz alumbramieno de S. M,

LLEGADA.-El 19 del actual llegó á Madrid el
general I\ar\aez, hospedándose en casa delcapi-
talista señor Sevillano.

Gnitivamente abierto al público para toda clase de
comunicaciones, * i teltSgrafb sal)-marino*que atra-
\ suido el canal de l¡i Mancha pone en relacío-
nei casi instantáneas á la mayor parte de las araa-
d■■> ciudades de Inglaterra, Fales j Escocia con los
pueblos principales del conlirfafite europeo. Lon-
dre-, lilislol, Liberpool, Glasgow, Edimburgo etc.,
solo di-tan hoy de Paris, Bruselas, Hanover, Ham-
burgo, Berlín, Dresde, Munich, Viena y otras
capitales, para la trasmisión del pensamiento, un
tiempo que por lo diminuto es fabuloso. Gracias
al hilo metálico que desde South Toreland, no
lejos de Dover, se acaba de llevar á Sangate en
la costa francesa, la Inglaterra ha dejado de estar
aislada en medio de los mares.

Renuncia.—El señor Forcelledo, canónigo de
esta ciudad, ha n nimciado la gracia de presen-
tación para la silla episcopal de Urge!.

5." Con el abono de cuatro años de servi-
cio para los efectos dej retiro á los que prefieran
esta ventaja ;i la indicada en el párrafo anterior.

Y i.a Con el sueldo del inmediato empleo
á los que cuentan diez años de efectividad en el
que actualmente desempeña.

2." Con el sueldo correspondiente á los em-
pleos de que estén en posesión, aunque no cuen
ten los dos a ños de antigüedad requiridos cn el
art. 7.°de la misma.

I.'1 Con uso de uniforme y fuero criminal
á los que no cuenten los años deservicio prefi-
jados en el artículo 1." de la espresada ley de
28 de agosto de INit.

Proyecto.-El ministro de la Guerra ha pre-
sentado á las Cortes uno por el cual se autoriza al
gobierno para que, sin embargo de lo prevenido
en la lev (le 28 (íe agosto de 1841, pueda con-
ceder el retiro á los gefes y oficiales que lo pi-
dan dentro de utl plazo que no esceda de cua-
tro meses en la Península y ocho en Ultramar,
con las ventajas siguientes:



Héteme aquí, benévolo lector, molido y
asendereado y sin voluntad para tomar la plu-
ma. El editor me pide un artículo jocoso.... so-
bre las anginas, cuando mi garganta es suave y
dulce como una flauta tocada por Rivas. Abe-
namar y-Villergas, quieren que escriba un artí-
culo de viages porque soy el mismo demonio

Los pesos fuertes perdieron mucho con los
napoleones* los escritores originales no son de
moda coran los traductores. En verdad, ¿quien
no desea una moneda conocida., en vez de otra
que se faUilica culi una prensa de hierro.'1 Cer-
vantes, Calderón y Mariana son monedas primi-
tivas v necesitan un tomo de comentarios, iiay

Eu otros tiempos (aqui será de gran efecto
una sonrisa de los viejos) el público ó los lec-
tores que entonces ("-taba la verdad en su lu-
gar, buscalmn los autores mejicanos que escri-
bían en fólioí hoy dia esian desconfiados con
(anta moneda falsa qile siempre vino con los
(destierros, y desea tener par.» uso propio esas
biografió*, balanzas, donde el liel retrato es res-
taurado por la adulación ó por el espíritu de
partido.

En la actualidad la mejor moneda es la de
cobr : esta circula por todas pirtesV se cambia
con facilidad. Kl público quiere abundancia y
baratura en todas partes! en el comercio está
por el Pobre-diablo, en bs espectáculos pú-
blicos por el TÍO viro, V en la literatura se de-
cide por los artículos que puede juzgar ilodigo
Sin ánimo (le ofender su modestia) en lauto (pie
toma chocolate, ó se dispone á leer por dos
cientos El Heraldo ó el Clamor Publico.

Estas monedas se cambian algunas veces por
oro de buena ley, y producen, aunque larde, si
siempre larda el que llega, una ganancia exor-
bitante. De esta manera cadaperiódico es nn mo-
netario que se publica por entregas arregladas
por esle ó aquel editor. A veces se encuen-
tran antiguos llenarlos clásicos por esceleneia
y simbólicos por sistema, confundidos entre pie-
sos de la fábrica de Jubia. que emplean
mucho metal para poco precio, y que cor-
ren de mano en mano destruyéndose mutuamen-
te como los hombres que las ven aciiñir y pa~
setas columnaritis, qpe pueden compararte á loa
redactores-tijeras, con doblones do á ocho que
se valúan por primeros literatos.

En tos periódicos literarios siempre fallan al-
gunas doblillas de buenos críticos, pero en loa
políticos siempre sobran dos ó tres sueldos de
iblletinUtas-traductores. Una vez adquirido el de-
recho de acuñar moneda, cualquiera está autori-
zado para mezclar medallas antiguas con moder-
nas, buenas cou malas, el oro con la plata, la
plata con el cobre. Cada p'rió lieo es una letra
con quince ó veinte dias de término, jirada con-
tra el público, que(-sol capitalista mas orijinal y ca-
prichoso que he conocido. l,o> repartidores son
olro; tantos ajenies de la boLa literaria»

Sin embargo no siempre salen frustradas bis
esperanzas del público: en esta época hay mas
riqueza en las imaginaciones que en los bolsi-
llos. Los editores al paso que destruyen algunas
esperanzas, consolidan otras reputaciones y á.
veces á fuer/a desacrificios y esputaciones sacan
de una mediana mina un mineral (pie apre-
cian en mucho los inteligentes.

provincia.

aquí v aüí elogios y calificaciones que no tienen
loa honores de la impresión, su apropia un nom-
bre de política palpitante Ó de poesía revolucio-
naria pira llaui ir la atención, atribuye el aban-
d 'lio en que está á la ignorancia de los (pie se lla-
man inteligentes, pero esta pobre mina, litera-
to de silla á silla, estudiante de población á po-
blación, político de cali' á café, esta vulgari-
dad con las pretensiones de genio, este grajo (pie
st> viste de plumas sgenas, esta nulidad que pone
a! mérito eu un estrema de la palanca y se apo-
ya en e! otro para equilibrar laopinión pública, es
conocido después por el diabólico nombre de es-
critor ii meritorio. Queda en la república lite-
raria como los pesos falsos en los mostradores
di 1 un estanco pira (pie el público con la cu-
no-id u! instintiva que del bello sexo pasa á la
multitud, observe los años que engañó en el
maulo antes de servir de lección terrible á los
prestamistas de reputación, hombres que como
los castores construyen para destruir, figuras de
movimiento (pie repiten lo (pie oven como los
gados de los re!ojo> antiguos, estériles personifica-
ciones de una época en que abundan las am-
biciones y los desengaños, y accesorios de una
mesa de villar ó manuales de una librería do

Las prensas sudan mas que un gordo en lo
interior de una diligencia; las bambalinas suben
v bajan como la lámpara de una sacristía. To-
dos acuñan moneda, para que el público la de-
vuelva arrepentido de su peligrosa confianza.
En las esquinas1*de las plazas se repiten car-
teles, como nombres en el patio de correos, y
en los teatros se aglomeran novedades como cu-
riosos al rededor de un chufero que perdió en un
momento sus vasos y con ellos sus esperanzas.
El desengaño es cruel; el público no está con-
tento y murmura como un gallego y se irri-
ta corno un valenciano que no encuentra sali-
da á sus'génerOs. No se véndela segunda edx
don de esta ó aquella obra, que se parece á
úngemelo, porque ve la luz pública aun mis-
mo tiempo pero con nombre diferente, y el bu;en
gusto arroja á la escena una corona epigramá-
tica que es la pesadilla de algún poeta tristemente
célebre. Los accionistas de esta mina que creían
esplotublc, el empresario y el editor que se de-
cidían á protejer un joven de porvenir no en-
cuentran el filón que deseaban, y le abandonan
con menosprecio.

Ahora se anuncia por todas partes, compra

De repente me levanté corriendo y saltando
como un marido que se ve padre sin saber como
ni cuando, sacudí una mano con otra cómodos
periódicos en polémica que concluyen por darse
mutuas satisfacciones, arreglé algunas cuartillas
de papel, y me volví á sentar saboreando este
hallazgo impensado.

Aquí llegaba yo, cuando abriendo inaqui-
nalmente un tomo de los bellísimos artículos de
Fígaro, á quien esta inteligente generación le
concediólos honores de una reimpresión de sus
obras, me encontré sin saber como ni cuando
con esla amarga verdad: «el periodista pertenece
también al género mineral.»

para las descripciones, y saben que mi cabeza
es .in ciento de cuentos. Principe me pregunta
por alguna caricatura de los enemigos de Meco,
\ el fio Fidel tuna la palabra.... Eh! silencio!
¿soy acaso ministro responsable ó deudor sin
créditos para no dejarme resollar? ¿Quieren Vds.
un artículo de alta política? Nada de eso. ;De
política chismografía*? Tampoco, porque esta
vendría aquí como la tos de un tísico en una
comida de fonda ¿De historia? Esta es la mu-
L'ta de todos los que desean darse á cm cer¿Uó
artículo en qué hable de mi persona? Dejémo-
nos de contagios. Pues entonces ¿de qué?

Si señor, dije contemplando un sátiro que
tengo en mi tintero, feo como un desengaño
y descarado como un arlequín; el escritor pú-
blico es un mineral, cuyo filón le esplotan oíros
tantos editores, que son como si dijéramos, ac-
cionistas de esta fecundísima mina. Se anuncia
un joven que merece la pena de ser apreciado
entre la mucha arcilla que ocupa las prensas
y las esquinas de las plazas, y aquí de la esplo-
tacion (cuidado que sigue la metáfora) porque
el escritor | re-e.ata las mejores esperanzas deque
será muy pronto una mina de plata, y es bau-
tizado con el modesto título de joven de por-
venir. El tiempo vuela como el pensamiento en
la cabeza del filósofo y la palabra en los labios
del charlatán, y el joven recomendable pasa á
joven escritor. Se funde el mineral, se acuña
la plata, pasa como dinero corriente y convie-
ne que examinemos el busto que el público
destina para esla nueva adquisición que se con-
funde entre las monedas falsas qne los editores
toman al descuento para adquirir algunas on-
zas ó sean escritores dramáticos y otros tantos
napoleones, que son los traductores á destajo.

En las Universidades y teatros de provincia
se falsifican algunas medallas de poco precio, pero
los liceos y las tertulias son las mejeres casas de
moneda. El pequeño giro de prospectos y el re-
ducido cambio de dinero, hacen desconfiar á es-
te ó á aquel accionista-editor y á los pocos días
las prensas no se mueven y las hainbalinassigu en
en descanso. ¡Terrible inercia! ¡¡adormecímien-
to lamentable! Pero las sombras siguen al dia,
como la vida á la muerte, como la virtud al crí
men, como la envidia á la popularidad. El blan-
do céfiro se convierte en huracán: el descansoen
movimiento.

tornóse aquel azul esplendoroso.

hoy su rayo luciente se apagara,
v cn crespón nebuloso

hace apagar mi voz cual soplo el viento.

Ayer del sereno mar
vi la espuma botar sobre la arena
y sus ondas revolcar;
sin sentir en mi pecho triste pena,
mas hoy el sentimiento

Solo instantes su luz pudo brillar.

Ayer en lontananza
asomaba su luz el sol ardiente;
como aquel que se lanza
á protejer un alma que inclemente
goza eterno pesar

ACTUALIDADES.

COSTUMBRES.
EL HOMBRE MONEDA-

La gallega.--El Sr. Nuñez Pazos, encarga-
do de esta acreditada sociedad conlra incendios,
acaba de llegar á Rivadco, en cuyo punto se pro-
mete una aceptación general entre las muchas
personas de reconocido arraigo que sostienen el
buen crédito de esta población.

Colegio.—Según nos han asegurado en el
monasterio de S. Martín de esla ciudad se va á
(S ablecer uno de misto icros, pertenecientes ala
religión de S. Benito.

Nuevo invento.—Se ha descubierto un nue-
vo modo de conducir los restos amputados en
los esperimentos médicos ejecutados en los muer-
tos del hospital general de esta ciudad. Según
nos han asegurado, son conducidos al cementerio...
en valdes, como levadura ó cosa por el estilo.

Traslación.--La guarnición de artillería é
infantería de esta ciudad, ha sido trasladada al
alejado cuartel de santa babel, por olro nombre,
de los Sapos.

Llegada.—Después del alumbramiento de
S. M., saldrá de la corte con dirección á Santia-
go el nuevo arzobispo de esta metrópoli.

Traslación de caoaveues.--Insistimos en la
reclamacionf:consignada en el número anterior. Y
vaya de anédccta. Hace algunos dias (es histó-
rico) que cerca de la alhóndiga se han sentado
sobre la caja los conductores de los muertos del
hospital al cementerio de santo Domingo saborean-
do cada cual un cigarrillo de papel. Este abuso
lo rechaza el buen sentido, la moral cristiana y
la piedad evangélica: es un insulto á la dignidad
humana, es un reproche inmoral á la pobreza
para quien Dios tiene tan abiertas las puertas de
la salvación, como para la riqueza y el lujo no
siempre lejilimamente adquirido ó representado.
No mencionamos cierto juego de fuerzas celebra-
do por un conductor poco amigo de las verti-
cales á consecuencia de los escasos báquicos y
un muerto destinado á la línea horizontal del ce-
menterio, porque se presta á la caricatura y se
trata de un suceso grave, sobre el cual espera-
mos que se pondrá próximo y eficaz remedio.

T Teatro.--En la noche del 23 se ha puesto en
escena en el de esta ciudad, la primera parte del
aplaudido drama el Conde Fernán González, ha-
biéndose ejecutado la segunda parte de esta com-
posición dramática, en la de ayer.



cuto dejaiiilii á la infeliz muger enU
niMii ¡ v peo nenie al trastorno de ri/.-i <¡ íe

una trasoirá bebida la lian ocasionad*

monedas españolas de gran precio^pero estas
circulan poco v se pierden cutre oirás mochas
que no tienen anverso ni reverso... —Aqui lle-
gaba \ o cuando el editor se disponía ká tomar
la palabra.

—Ya, ya entiendo, le interrumpí doblandoL.s
cuartillas^ v entregálldoselasj al regente de la
imprenta: Lasta lo escrito \ que los cajistas no
duerman. Por boy, benévolo lector, -hablo con
vos diablillo familiar que acostumbráis á mur-
murar sin comprar una sola línea -se cierra en
este momento la ventanilla.... quince dató entre

de ojos.
Madrid 1844.

sía general, el hombre que ha cura L> radicalmen-
te de su monstruosa enferiu'dad, solo sen ia
ayer la debilidad de "¡mi convalecencia, se apoya
boy en el borde de la tumba. E->ta metamórib-
sis"misteriosa enloquece al médico que tan jus-
tamente se envaneciera de la dilieil curación;
pero alza las ropas del enfermo pira examinar
aquel cuerpo que tanto le costara restituir á
su estado normal, y todo lo comprende. Despo-
jado de todo sudario yac i envuelto en una
mmta empapada en vino mosto, aguardiente,
ju -o de ruda, salvia y romero, embadurnada
con polvos de la piedra Elilropi, que alarga la
vida usque in (Clernum, rociada con vinagre y
polvos de cuero de sierpe quemado en marzo ó
abril cuando el sol está en el signo de Aries.
Los cobertores todos de la casa abrigan al en-
fermo medio ahógalo y cuyo estómago encierra
una gallina, que digéramos completa á no fal-
tarle los huesos; la quinta parte de un jamón,
libra y media de pan de trigo, dos pares de hue-
vos de gallina uegra, una azumbre de vino añe-
jo y el contenido de um hortera de sopa caste-
llana. He aqui la obra de un romancista que le
ha robado la palma al enfermo eu el mismo
han píete, que la saciado su sed devoradora con
amia trabilla de la fuente del Casillo de Emaus
eu que Cristo se labó las minos en el convite de
sus discípulos; circunstancia por Ja que nuestro
Uévoc—lancero jura obtener en 24 horas la de-
saparición de la debilidad del valetudinario, su
cura total. El es quien ha desaparecido yá, por-
que acaba de cobrar sus 80 reales por dos horas
de tan penoso trabajo, cuando el médico por el
suyo verdaderamente científico y por el material
del haber andado en idas y venidas 61 leguas
en mes y medio, percibirá su único ferrado de
maiz. ¡Cuitado curandero! un alcalde lo prende
V nadie aboga por él sino el médico misino que
apelando al desengaño del enfermo, de sus pa-
rientes y vecinos, satisface á la autoridad con
(jue «la ciencia por sí misma triunfará.» Tene-
mos muy buen corazón para dejar de aplaudir
tan noble generosidad en nnesto prototipo, pero
nuestra mente demanda inexorabilidad á los se-
ñores gefes de las municipalidades. Un curande-
ro es un asesino mas temible que una gavilla
de bandidos. El bien de la humanidad y la vi-
da de útiles ciudadanos valen mucho mas que
un alarde de caballerosidad y compasión.

Biblioteca clásica <Ie etIí^Iíüi,
Se suscribe á esta importante colección en esla
ciudad, librería de Sánchez y Una.

14ei el estaSiIeelatiieni» qaae hay
en la Una Traviesa número % se halla un
buen repuesto de todas clases de vinos genero-
sos á precios arreglados.

En el número anterior, columna
i.% línea 56, dice 1ÍÍ36, léase 1656;
y en la columna 5.a, línea 45, dice í//i-

posible^ léase imponible.Torna á volver; dos leguas mas al O., porque

El mé-

vada de ta acción, agilidad y esfuerzos cou que
habría de auxiliar a la naturaleza y al profesor:

Ojeo >kynpre es Ji.r.mdo bu el apuro estrenw
v cu este bien lo advertís: la enferma yace pn

esle empero \.\ ya á operar: retirémonos a otro

aposento, no nos faltará que |>lal;Car¡
¿Si ori reiréis de ver a donde vuela mi pen-

samiento? Sin embargo, emana naturalmen-
te de la escena que hemos peRuciado. Los
adelantos de lacisibdad europea, despuui de ro-

bar á los Siglos ¿US secretos V espcrieucia, señan
ocultado eu las cortes y ciudades populosas: la
economía rural y la vida campestre lian des-
conocido toda VaWj de policía, in lispeasa-
ble, (pie los gobiernos podian obtener á bien
poca cusid y que ni la industriosa Inglaterra,
ni la política Francia de Colbert se acordaron
de plantificar. Kl siglo XV1U tuvo uü gran es-
tadista que la predico eu sus escritos, la España
lo, levó con gusto, pero sus ministerios se han
ido atrojietlaudo fin que ni unosccirase de tal
institución. Esta policía aparece hoy desapercibida
pero bienhechora en la campiña gallega, el me-
dico es quien silenciosamente la plantea: es á la
vez agente V contralor. Habéis visto á la desi-
dia, al desaseo y á la pobreza minina remar
en esta casa de rico; si la visitáis dentro de
un ano, el médico la habrá convertido en rever-
so de la medalla ¡Ya está aquí! lia salvado á la
madre V al hijo, va tiene un brazo masía agri-
cultura! El medico es el antemural de! aumen-
to de población que todo buen gobierno, todo
buen sistema de Hacienda debe fomentar.

Vuelve mas allá del mismo lugar porque
apenas ha calentado su lecho, apenas el sueño
ha comenzado á rehabilitar sos fuerzas abatidas
cuando la justicia rural ha dado sendos aldaba-
zos en el portón requiriendo al médico para la
instrucción de una sumaria, La justicia no
aguardó á oirencamael segundo canto del gallo;
es agrícola v se promete cambiar muy luego el
bastón por el arado. Pero he ahí al médico á la
orilla de la mar junto á un cadáver que ha vo-
mitado: helo ahí ya practican losu disección anató-
mica sobre el muro del atrio de esa iglesia que lo
guardará para siempre .cuando lo desechan y
desconocen hasta sus mismos padres! Muy luego
tendrá que esplicar misterios de la vida á esos
mortales llenosde estupor, ese hombre qne con la
una mano sobre el escalpelo hundido en el cuerpo
inerte y la otra estendida hacia el mar á que acu-
sa de homicida y que se bale contra las peñas
como aguijoneado por el remordimiento, apare
ce como el oráculo del templo, suelta palabras
de verdad que el mismo tiene que estampar en
A proceso, v con la tumba abierta á un lado,
los hombres despavoridos ol otro, la muerte de-
lante, detras la inmensidad, parece el intérprete
déla Providencia. Mas tarde habrá de espiar un
momento de mejoría y de sosiego en sus enfer-
mos, y de utilizarlo para acudir al juzgado á
ilustrarlo con su declaración. "Así obedecerá su-
miso al llamamiento imperioso y desatento que
un aprendiz de escribano ó un escribiente de pro-
curador ha estendido y el juez firmado sin repa-
ro, apesar de ser dirijido á un hombre de letras á
un hombre de tanto ó mayor mérito que él., aun
hombre en fin laureado por la ciencia.En ida y
vuelta, como burlescamente se espresa el pe'ido-
lista, habrá de copiar seis leguas al pié de la
letra, y como la causa es de oficio, el médico
quedará sin derechos.

Acompañemos al médico en SU escursion

nocturna, no nos arredren la noche ni su lobre
guc/, pronto andaremos la media legua y elgllia
con la luz de su farolillo alimentará al lobo
carnicero (pie almila acechando al través del
matorral. Lleguemos, entremos; he aqui un cua-
dro bien digno de contemplación! K*e que nos
invita á subir á ó sobrado, que es como si di
jera la sala de estrado, habitación de sobra poi-
que el labrador solo vive en la cocina o en e!
campo, es uno de los vecinos mas ricos de la co-

marca. Condescendamos! No os lijéis eíl (jue la
habitación está <í tediaban, á leja vana, desorde-
nada v vírgenes aun sus puedes de la paleta
del alhamí; venimos á Ver una enferma, apro-
ximémonos, pues, esa es su alcoba. Ya la veis,

está formada por una tablazón de pino enne-
grecido y apelillado que es á la vez cabecera y
sustentáculo de la tarima que locan las rodillas
del mélico al pisar bl portezuela. Lo peor es
que tendrá que subirs- a la cama para operar,^
ya que la paciente ni aun m iverse puede. Aquí
lli hav jergón supliera; las tablas sostienen la
paja velada por una sábana de dura estopa ¡y
eso que en esta casa se teje mucho y buen lien
/o! y la ropa del marido abriga á la muger. El
médico se ha irritado estremada mente,; veamos
por qué!

Tan pronto como agudos dolores han anun-
ciado el alumbramiento, la familia y las toas

próximas vecinas, se han dado prisa á adminis-
trar á la futura madre buenas dosis de vino, ya
para fortificarla en tan duro trance, é ya tam-
bién porque e i la aldea el vino es tenido por un
cloroformo admirable. 5 Tu picapedrero que 1ra-
liajaba en la obra cercana, se brindo á ser el co-
madrón, encomiando sus aparatos: comenzó por
adornar la mano de la beneficiada cou una sor-
tija cuva piedia él calificó de linisimo diamante
v una'muger aseguró ser la misma «pie Nevaba
sm Hainon Nonnato. Nuestro cantero ai cues-
tión aseguró, que el diamante, de este nuevo
anillo de Medea, facilitaría grandemente el par-
lo, y para que este fuese felicísimo, concluyó
por hacer beberá la parturienta vino tinto com-
pilólo ron jengibreblanco, clavo de giróse, gra-
nos de paraíso, nuez moscada, corteza de na-
ranja seca del mes de mayo, hoja de salvia y
llor de romero; aplicándola últimamente á la
parte interior de un muslo una bolsita preñada
de una piedra del águila, otra de jaspey algu-
nas de golondrinas. Ensalzó las virtudes de es-
tos utensilios citando á Alberto Magno y al

*t. pertód" so publica tentó, los mtfrcolcsy salado,. El precio de suscricion es 4 rs, al mes en esta ciudad, llevado á casa de ios señores suscritores y 15 rs, por trimestre, en
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FISONOMÍA DEL MEDICO GALLEG0-1U1AL.

(Continuación.)

José Domínguez de Izquieudo.

(Se continuará.)
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